                                           ENZO BENEDETTO,

                               EL ÚLTIMO RECLUTAMIENTO 

La crítica italiana sobre el futurismo dio una demostración de su actitud general  frente al movimiento con motivo del Centenario del primer Manifiesto de Marinetti; los fuegos artificiales de la festividad no pudieron disimular la falta de rigor en el análisis y las propuestas, como si la culpa por el silenciamiento justificara cualquier fórmula de expiación. Muestras con criterios curatoriales reiterados (1), una suerte de culto a la personalidad marinettiana, injusta con muchos de sus cofrades que fueron tan importantes como él en la evolución del futurismo, y ninguna iniciativa institucional seria caracterizaron los fastos de 2009 en Italia.

Ese país, cuna de la corriente más abarcadora y ambiciosa, ya que pretendía llegar a todos los aspecto de la vida, no solo los artísticos, sigue careciendo de un archivo sobre el futurismo (2), cuando posiblemente haya sido la vanguardia con mayor profusión de manifiestos, documentos y publicaciones en general; el único museo dedicado a la tendencia es el MART (3), una suerte de legado personal de Fortunato Depero que, por tratarse básicamente de su colección, tiene enormes baches –carece de una obra de Boccioni, por ejemplo- e innecesarias reiteraciones. Alguna iniciativa del Municipio de Milán con intención de recrear el espíritu provocador del pope (4) y poco más.

Los que, curiosamente teniendo en cuenta su acendrado nacionalismo cultural, dieron un verdadero salto conceptual fueron los franceses, quienes a través de una muestra realizada en el Centro Pompidou (5) reconocieron lo que veníamos sosteniendo desde esta orilla del océano, en el sentido de que algunos artistas galos, más allá de los nombres que usaran para calificar sus producciones – como orfismo, por ejemplo- tuvieron una etapa y, más específicamente, algunas obras muy influidas por las propuestas del futurismo italiano: nos referimos a Marcel Duchamp, a Leger, a Robert Delaunay, etc. 

Contrariamente, un ejemplo paradigmático de la liviandad con que la crítica italiana asumió el Centenario, fue la muestra realizada en la sede del IILA (Instituto Italo-Latinoamericano) de Roma, organismo del estado italiano formalmente encargado de las relaciones culturales con América Latina. Se llamó: Due pittori tra Italia e Argentina: Enzo Benedetto ed Emilio Pettoruti, un’amicizia futurista (o, Enzo Bendetto-Emilio Pettoruti, una amistad futurista), título que no merecería objeciones sino fuera por el contenido con que se la alimentó (6).

Es evidente que la institución sentía la necesidad de realizar una producción que demostrara la difusión de la corriente en latinoamérica, lo que habría sido una empresa dificultosa pero no imposible. Ya hemos registrado (7) los obstáculos que implica una investigación seria de esa influencia que ha determinado la ausencia casi total de trabajos sobre el tema (8); sin embargo podría haberse hecho una muestra con los ejemplos más obvios, como Rafael Barradas, Juan Bay y Pogolotti (9), sin  pretender que se accediera a secretos guardados bajo varias llaves, como nuestro Juan Cruz Mateo (10). 

Pero la pereza intelectual parece haber sido insuperable (11). Lo obvio y accesible es más descansado y así terminaron juntándose – en un verdadero rejunte- dos artistas que efectivamente fueron muy amigos, pero cuya obra difícilmente pueda ser exhibida como un ejemplo de la corriente. Como hemos dicho repetidas veces, si bien Pettoruti fue muy cercano al futurismo (y también al novecentismo), lo fue por razón de amistad con algunos de sus miembros y no por razones estéticas. Solo unas pocas obras de la década del diez, posiblemente producida bajo el impacto de su primer encuentro con Balla, pueden reconocerse como influidas por la corriente. 

La demostración más clara de lo que afirmamos es la selección de sus obras que se presentó en el IILA: todas cubistas sintéticas, excepción hecha de una litografía que reproduce un dibujo de 1914. La amistad entre Pettoruti y Benedetto, que sí existió y posiblemente fue intensa, se desarrolló a partir de que el argentino logra realizar su frustrado sueño de los veinte, es decir volver a instalarse en Europa en los cincuenta. En realidad recién se conocen personalmente en 1958, posiblemente como resultado del de la persistencia de Benedetto y del deseo de  Pettoruti de recuperar sus amistades de aquellos viejos años.

Esa nostalgia por los tiempos idos, cuyo deseo habría sido prolongar en Europa después de 1924 (12), y la necesidad gregaria natural en una persona que deja su país de origen a los sesenta años, son las causas que posiblemente llevaron a Pettoruti a privilegiar la cercanía personal a la ortodoxia estética, sin que ello haya implicado que “se volviera futurista”, en una época en la que acentuaba sus desarrollos abstractos derivados del cubismo sintético del anterior período. Sin embargo, Luigi Tallarico, en uno de los prólogos del catálogo de la muestra de IILA, menciona que en 1967 Pettoruti había suscripto el manifiesto Futurismo-Oggi redactado por Enzo Benedetto, junto a los futuristas supértites, lo que parece sugerir una prueba documental que sustentaría conceptualmente el criterio de la exposición.

Curiosamente en el mismo catálogo se reproducen cartas de Pettoruti a Benedetto (13) que, por un lado explican su actitud y, por otro, refutan cualquier pertenencia al futurismo –más allá de las razones afectivas supuestas por nosotros- y que sin embargo Tallarico parece ignorar. En una fechada en París, el 14 de agosto de 1967, el pintor argentino dice: Yo nunca creí ni el los movimientos, ni en los manifiestos y tampoco creo ahora. Siempre estuve un poco mal con Marinetti, justamente porque nunca quise firmar un manifiesto (…) He creído y creo que para hacer una obra no son necesarios los manifiestos, tal cual sucedía en el pasado. Esta es la única vez en mi vida que he adherido, y lo he hecho por ti, porque he sentido que estás empeñado en ponerle un freno a tanto desorden e injusticia, a tanta mala fe e ignorancia, y tantas otras cosas.

Y dice bien, porque de la lectura del mentado manifiesto de Benedetto (14), cuyo nombre correcto es Declaración Futurismo-Oggi 1967, se infiere que no se trata de un documento propositivo, con iniciativas novedosas o nuevas apuestas programáticas, sino una suerte de revalorización del futurismo histórico, en un momento que, como se dijo, se lo ignoraba vergonzantemente. Como dice Pettoruti en otra carta del 5 de septiembre, No se trata de hacer renacer el futurismo que, como movimiento pictórico-escultórico estaba muerto antes de terminar la guerra de 1914 –pienso yo- pero se trata de la IDEA FUTURISTA que es aquella que nosotros queremos poner en valor porque está siempre viva (…) es aquella IDEA VIVA que tan bien le ha hecho a Italia como a todo el mundo. Es decir que, lo que a fines de los sesenta recupera del futurismo, posiblemente con menos dogmatismo ablandado por los años, es lo mismo que él y Martín Fierro le reconocía en los veinte: la enorme capacidad de la corriente y del propio Marinetti para romper con los cánones decimonónicos establecidos por entonces.    
Aclarada la posición de Pettoruti, también es legítimo analizar aquí la calidad del futurismo de Enzo Benedetto (1905-1991). Adhirió al movimiento en 1924, año sintomático si cabe –dejando aparte el tema ideológico, sobre el que no especularemos aquí-, ya que marca el comienzo de la etapa de dispersión y estancamiento, y lo hizo en calidad de pintor calabrés, porque continúa viviendo en Reggio Calabria hasta 1927, aunque desde el principio de su militancia demuestra la necesidad de ser instrumento de difusión, fundando el periódico Originalitá. 

Destaco su integración al movimiento como artista plástico porque, del análisis de su obra a la que tenemos acceso por catálogos y libros, se infiere que en este carácter no hizo aportes novedosos; más bien puede reconocerse en cada una de sus pinturas la fuente que la inspiró: en los paisajes aéreos con aviones del cuarenta, las obras de Achile Lega de finales de la década del diez; en las abstracciones empastadas de los setenta, las pinturas de Boccioni de 1914; en sus deportistas del 36, a los ciclistas de Sivori o Dottori, de 1916. 

Sin embargo, su momento creativo más destacado dentro del movimiento lo tuvo en 1930 cuando dio a conocer su novela Viaggio al planeta Marte (15), una fantasía más cercana a la ciencia ficción primitiva –de Verne, por ejemplo- que a las apuesta del futurismo, o como diría Luigi Picchi, se trata de un simple pretexto para desarrollar su demencial fantasía, obteniendo efectos cómicos un poco cerebrales, típicos de la poética del surrealismo o del dadaismo. La obra se publicó primero como apéndice de su periódico Il popolo di Calabria y luego como volumen con ilustraciones de propio autor.

Posteriormente, ya vinculando la escritura personal con la edición, publicaría libros de memorias como Racconti del tempo perduto (16) o Tanti anni (17). En concordancia con lo dicho, la relevancia como creador de Benedetto dentro del movimiento será muy escasa  –aunque se lo destaque un poco más en su tierra natal por razones localistas (18)- sin embargo  será una pieza fundamental para mantener la presencia del futurismo en los tiempos difíciles.   

. 
NOTAS

1. Esta apreciación incluye a la muestra Universo Futurista que se realizó en 2010 en la Fundación Proa de Buenos Aires, aunque en este caso debe hacerse la salvedad de que el solo hecho de haber traído una exposición de la corriente, cualesquiera fueran la objeciones que pudieran hacérsele –como la ausencia de una obra de Boccioni, por ejemplo -, constituyó una posibilidad importante de acceso a la misma por parte de un público muy aislado por razones geográficas de las grandes muestras. 

2. Como es sabido, el Archivo Marinetti está en la Biblioteca Beinecke de la Universidad de Yale. Con motivo del Centenario se habló de la posibilidad de que fuera a constituirse un Archivo del Futurismo en Milán, pero la información no tuvo continuidad. 

3. Museo de Arte de Trento y Rovereto.

4. Durante el año del Centenario circularon buses y taxis “futuristas”.

5. El futurismo en Francia, una vanguardia explosiva, realizada en París del 15 de octubre de 2008 hasta el 26 de enero de 2009.
6. Se quiso hacer una muestra de plástica que debería haber incluido obras futuristas, lo que es imposible, en vez de documentar los intercambios entre ambos amigos a partir de 1958, en que se conocieron

7. Ver: May Lorenzo Alcalá. La esquiva huella del futurismo en el Río de la Plata. Patricia Rizzo Editora. Buenos Aires. 2009.

8. El único estudio orgánico que conocemos sobre el tema en América del Sur anterior al nuestro es: Annateresa Fabris. O futurismo paulista. Editora Perspectiva. Sao Paulo. 1994  

9. Declarado futurista tardío y aceptado como tal, pero sobre cuya relación estética con la corriente tenemos dudas.

10. Ver: op. cit. en 7

11. A pesar de mi discrepancia con el concepto en el que se basó la exposición, quiero agradecer las generosas citas de mi libro La esquiva huella del futurismo en el Río de la Plata hechas por los prologuistas, especialmente por Inés Fontenla

12. Debe tenerse presente que Pettoruti volvió a la Argentina en 1924 a requerimiento de su madre y a efectos de resolver un no aclarado problema familiar. El suponía que es tarea le llevaría solo unos meses y que luego podría regresar a Europa e instalarse en París; posiblemente hasta fantaseara con trabajar en el taller de Juan Gris.

13. Repositorio: Archivo General del Estado 

14. No sabemos si por distracción, el supuesto Manifiesto en el que se apoya la asociación entre Benedetto y Pettoruti, no es reproducido en el catálogo y, por cierto, bastante difícil de ubicar. Publicado en un cuaderno de Futurismo-Oggi de agosto de 1967, por ejemplo. Repositorio: Archivo General del Estado.

15. Edizioni Arte viva. Roma.1971

16. Edizioni Arte Viva. Roma. 1968

17. Edizioni Arte Viva. Roma. 1966

18. Entre el 18 de diciembre de 2004 y el 27 de febrero de 2005 se realizó una muestra, Benedetto + Futurismo en el Museo d’Arte dell’Otto e Novencento de Reggio Calabria.

